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Puntos de vista · 

Vinculaciones culturales 

L AS ociedades literaria~ de Santiago, qué en cierto modo 
' . representan o tratan de representar el pensamiento directriz 

de la cultura chilena, se han venido preocupando en diver­
sas oportunidades de obtener del Gobierno de la República, el nom­
bramiento de h0mbres verdade¡arnente -capacitados 1 especialmente 
artis as en todos los género.s, para desempeñar los cargos de adic­
tos culturales en las embaiadas que se mantienen en el exterior. Y 
ese deseo refleja la aspiraci,, n de que esos hombres vayan a los de­
más pa¡ es que manli nen relaciones con· el nuestro, a trabajar 

•. por que el espíritu de nuestra nacionalidad sea conocido y apre­
ciado en toda su magnitud creando de este modo sólidos vínculos 

1 

que amplíen el horizonte de nuestra cultura. 
Y esto tiene su explicac?ón y su origen en un hecho concreto, 

hasta hoy no desmentido; y es que la diplomacia con sus méto_dos 
y fórmulas tradicionales, nunca ha logrado conseguir que los pueblos , 
~e conozcan, se entiendan y se estimen. Casi siempre esa estimación 
surgió de lo que pudo conocerse de una nacionalidad a través de 
sus artistas y de sus pensado, es. Cada país tiene una sensibili- · 
dad. un carácter, una modalidad y una idiosincrasia racial y no 
es, precisamente, la diplornacia la que nos ayuda a conocer los 
vericuetos del alma humana, en sus relaciones favorables, sino la 
creación artística en todas sus infinitas manifestaciones. Porque 
detrás de las doctrinas pomposas y retóricas de los dirigentes po­
líticos, hay una sensibilidad, ha.y una emoción, hay un proceso de 
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'ilri 1dc.,.J n1at i t·s en sus prl )'l' • ·i n ·s l•u1nc11lt1s que es en el fondo 
1. qtll' 11 "S intt~rt·~a. / l Jll~ 11 s prl a la si,npatia o el afecto. La . 

ziid 1 de un ut'bh, n l t!.Sl 'i en n ingú11 111on1ent.o reflejada en la tea-­
tralid 1 i t nratl,~ 1 dt· tUl ~ 1bi •r,1 de fi1 ·to o en la actitud que en 
un r 1l m,·ntll iifí ·il l t. lí l i ·n interna i nal puede adoptar un 
,r bitrn( u tú ·rll que ~ft su r i~ ' 11 . ·1 l)S allí de eso esta ~l _. 

alrna d tu1c.1 nr J . e t ,, l pcns ,ni nt de ,HlS hon1bres cultos y 
t ti .b r tt t in1 l 1 li' lid r idad hun1ana, in cuya perrrtanente 11 ,_ 

bra ·i 'n nin uu i d d p , rá t il ir n arrn nía a través del tiem-
po y del • • l ju lr d' ln polit i a int rnacional no ha dado 
tr e s ·1 ' di h .s a l 1 Juunani ad , d e este m odo con1pro-

il , , ·e an ar la Rusia de Tolstoi, la Fran-
e,ia de \r[ nt l , l rn nia de Go th" la 1 talia de Leonardo 

d • D'A, ,u • n , u la d aqu ll s sob rbios y jactanciosos 
s ñ r· s qu nzar n a s s ses a los carnpos de batalla, donde 
sus ho n r s sé tr zar n mo fie ras ," para que después del hu-
racán de lo d i n ticios y de las ruinas ' que deJó , la metralla. 
sigan en p ie l s nlisrno pr ble,nas que engendró el torbellino sui-
cid cal sl rófi 

Hablar de st cosas, en m edio d un mundo esc"ptico, de 
un mundo que no cree en nin'1una Jt rmula de sincero avenimien­
w, pu de resultar no sólo anacr ,, nico sino t mbién puer-il . Pero el 
hombre i e para encender cada d la la antorcha de su íntima ilu­
sión, pues de otro JJ10 o ya la condición humana habría perdido 
todo su alcance y significado. Sin embargo, es por medio del arte~ 
por medio del culto a la belleza que crecen las simpatías hasta 
afianzarse en afectos. La civilización y la cultura no podrán rnorir 
mientras el hombre no haya traspasado los últimos límites de la 
soberbia y del egoísmo. La humanidad sufre las mismas conn:iocio­
nes ~isteriosas de la tierra y en su proceso telúrico se sacude y se 
contrae hasta vol er a encontrar el equilibrio y la armonía. 

Trataremos de no seguir divagando y en concreto diremos que 
en América hace falta que el artista sea reconocido por los gobier­
nos como un ele,nento que puede prestarle grandes servicios a la 

' 



P,,,nto11 dtJ rnata 

causa de la fralernidad. Los agregados culturales bien situados, si 
obran con inteligencia, con lino y díscreci6n, cosa a veces difícil 
en la de.sorbitada trayectoria del hombre de letras, que s iempre cree 
tn ontrarse al borde de lo genial, puede dar frutos espléndidos .si 
Je le fija una obligación ·ujela a un pla'n de trabajo regulado y di­
rigido por una mente que tenga lo pies s6lidamenle apoyados en 
la lierra- virilando que el artista no se escape a excursionar por 
la e.slrat6 Jera- y le señale una labor precisa, concreta, noble y 
fructuosa, en aprecio y amistad de país a país . 

e haría un b i n inmenso a la cullura y al ef ectii·o conoci­
mient de la vi la del hombre americano si, rec1.procamen1e, se des- • 
tacaran en l s paí es del Continente a gente de letras, a artistas 
que en la prensa de La capital en donde estuvieran acreditados, ha­
b/,aran de l que es la literatura de su tierra, de cuáles son sus va­
lore n iás al los, en el cuenlo, en la novela, la poesía o el ensayo . 
De qui"nes on su m ús icos, sus pintores, sus escv. ltores. Que l:a­
blaran. de la co lumbres de las distintas regiones de su país, de 
sus le-yendas , de sus diversas actividades, de sus industrias, del 
olor y del sabor de lo más tí.pico y representativo. Y esto dislri­

buído con lino en una conferencia, en un artículo, en un ensayo. 
Y a,brovechando para ello la revista, el diario, el radio y todos los 
nedio. de ,nunicaci6n que pone a nuestro alcance el progreso de 
hoy . 

'fre la pclí.lica , incalculables ventajas. Pero esla labor de-
ber' a hac r e, aunque alguna vez no se vaya a los cock-lails, aun­
que no se renda a lle ar el smocking con suprema elegancia. 
El material necesario podría proporcionarlo en nuestro país la 
Dirección General de lnforn1aciones y Cultura. Y así, por ejem­
plo, cien hornbres cultos comprarían un libro chileno en Argenti­
na y en el .Brasil, y otros tantos hombres cultos se interesarían por 
la pintura y por la música. Y todo en una política de generosa re­
ciprocidad. 

Esto daría horizontes, aire, luz, alegría al artista que con /re­
• -cuencia mira de reojo al vecino, creyendo que éste le va a quitar 



/c.1 (A. quísirn que. tit11 •. El a111bic11tc estrecho crea pasiones absur­
das, ¡11 ),npr,·11 i lflt'S :) rc:cc.·l s nalrn 'rtlc rcprocliables en gente de 

1iid,1d) sc:n'iibilid 1d "ttpcri r. C 'n1 t;/1 lu aldea, se co,ncnta y .se 
da p lbt,l ol hisnw sencillc. ' al ernbrollo. que rebaja la dignidod 
dt'l artista . A ·as s ·a la angustia de Ct!rebro • que nacieron para 
rit ir ·\ ~tnt ir ,·n t d<1 su Úll ens idad ·y anipl itud el vuelo de sus 
stl 11 ,. . ,naltratad s p r ttna ' rdid social con6ntica, que mar-
hit 1 las n1·í n blc.'S y b·"lla an1bi i nes. Porque el artista necesi­

l r [ 1r. sur· r l e" a ·io n las alas d stt irnaginación. Y mu­
·IF:zs n:·c:s. n1 un uil. ·ne rrada n una miserable jaula, 
si--nt que: l su ·110 • b lfr::a r adc.ra se le transrnuta en violen-
, ·, a ritu , i:.n d ol r on un crarrotazo el gesto 

n, ., s e r ial ,, a,nist s n u i,npot n ia de sentirse valorado y 
n1;br n id . E 1 su "' r. i.,. n d n poder castigar a aquellos 

qu..., in .. r#n un a.:,r. i al no apreciar l drama de una exis­
t n ia n1artiriz r l a lu ·inante problema de verse in1posibili­
tad para reali:ar la bra, ha ia la ct,al lo predisponen sus facul-
tad . S n n.uch s l so11adores que se debaten en- la telarafia de 
u 1a id lida pr s ra iendo c mo el tiernpo tran.scurre s(n que 
se l re alcanzar una situaci6n mediana, para respirar y darse al 
art e n la amplitud que quis ieran . 

El artista , en general, es u·n poco o un mucho inexperto para 
enfrentarse con la batalla de la vida. Al que demuestra vocación 
irremisible y calidad superior debiera ayudárselé. Y una de Las 
formas sería .,. sta de darle mayor opción a luchar un poco _más de ... 
acuerdo con sus aptitudes y que sirviendo a su país, realice aque-
llo que está ibrando en su corazón. Dejarlo solo y d(!samparado, 
cuando puede ser un elemento de efectivo beneficio en la cultura y 
en la vinculación fraterna de los hombres, significa ademá.s . de · 
crueldad, un desconocimiento trágico de las voces del espíritu. 
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